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Participación laboral en Puerto Rico

La nueva economía puertorriqueña 
será liderada por las mujeres.  Desde 
mediados del siglo pasado, los hombres 
han abandonado la fuerza laboral 
gradualmente y, por consiguiente, su tasa 
de participación se ha reducido por un 
30%.  En el 1950, el 84.8% de los varones 
en edad productiva indicaron que estaban 
trabajando. Sólo un 59.6% hizo lo mismo 
en el 2005.  No obstante, la participación 
de las mujeres puertorriqueñas ha 
aumentado consistentemente, de un 
31.4% a 37.9% para el mismo periodo.  
Durante este tiempo, el número de 
empleos en la Isla ha aumentado por más 
de un 50%. Esto significa que las mujeres 
están sustituyendo a los hombres que no 
trabajan y ocupan una gran parte de los 

nuevos empleos. Otro indicador anuncia 
que este patrón continuará:  las mujeres 
de Puerto Rico se están preparando mejor 
para el futuro que sus pares masculinos. 
En el año 2000, el 50% de los hombres 
decidieron culminar su carrera estudiantil 
en la escuela secundaria mientras que tres 
de cada cinco mujeres salieron a buscar un 
grado profesional o universitario.  En una 
sociedad donde las tradiciones sexistas 
han dominado el panorama laboral, 
estas estadísticas representan un gran 
paso hacia delante. Para lograr que las 
mujeres alcancen su potencial máximo 
se necesitarán nuevas políticas que 
les brinden más apoyo. Mujer, madre, y 
profesional no son términos mutuamente 
exclusivos.

¿Qué nos dice el indicador?

Fuente: Collins, Susan y Barry Bosworth. 2006. “Economic Growth”. En The 
Economy of Puerto Rico: Restoring Growth
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A juzgar por los numerosos correos electró-
nicos y comentarios que recibí en mi blog
sobre la columna “El mantengo nos lastima”,

el desarrollo de un nuevo modelo de asistencia
social debería estar al tope en la agenda de dis-
cusión pública puertorriqueña para fomentar la
economía.

Quiero aclarar que no favorezco la eliminación
total de las ayudas gubernamentales. Hay un sector
de la población que por razones de edad y salud no
puede trabajar y dependen de estas ayudas, y en
esos casos no es que está el problema.

El dilema está en las personas que podrían estar
trabajando y no lo hacen porque se les hace más
fácil y conveniente recibir un cheque del Gobierno
y una tarjeta para hacer sus compras.

De los comentarios que recibí, la gran mayoría
favorece una reforma de la asistencia social, basada
en una filosofía que fomente el trabajo y la edu-
cación. A continuación publico algunos de ellos
para mantener vivo el debate sobre el mantengo y
su efecto perjudicial:

“Se pueden utilizar a estas personas para man-
tenimiento de los residenciales, carreteras, zonas tu-
rísticas, y trabajos dentro de los municipios en los
cuales se necesita una cantidad masiva de gente para
llevarlos a cabo y no se pueden costear al momento.
Además, se debe crear un límite máximo de ayuda
por familia para controlar y dejar de promover la
procreación descontrolada de habitantes.

Adjunto a este programa hay que verificar la dis-
ponibilidad de empleos en la Isla, que a mi entender
no son suficientes. Hay miles de personas en busca de
empleo y sólo un centenar de empleos disponibles. El
Gobierno debe dejar de pensar en el dinero que puede
generar a corto plazo una empresa interesada en
implementar operaciones en la Isla y fijarse en el
dinero a largo plazo que le genera al pueblo y al
Gobierno por medio de los ingresos y empleos in-
directos que crea este tipo de movimiento. El fo-
mentar inversiones y creación de fábricas en el País
es inyectar dinero de forma indirecta a la econo-
mía”.

- JDLCR

“El problema en Puerto Rico es que la mayoría de la
gente está acostumbrada a recibir todo sin dar nada
a cambio y por eso no les gusta trabajar. Aquí no hay

tanta escasez de trabajos como dicen (si uno pasa por
los McDonald's y las tiendas ve anuncios de que se
buscan empleados), lo que pasa es que todos quieren
un trabajo de oficina, pero tampoco quieren estudiar.
El Gobierno sigue dándole ayuda a los que no tra-
bajan y lo que está haciendo es continuando esta
cadena en la que la gente no quiere trabajar, ya que
viven mejor que los que se esfuerzan trabajando”

- Isabel

“La filosofía del paternalismo y proteccionismo del
empleado a costa de su productividad que permea en
todo nuestro ordenamiento en el campo laboral e
impera en el Departamento del Trabajo es otro ejem-
plo de cómo se desestimula la inversión del capital
local para que produzca empleos. Existe, aunque no
lo declaren así oficialmente, una política que pe-
naliza al patrono local (porque para la industria
extranjera no se aplican los mismos requisitos) por
cualquier despido aunque sea éste justificado.

La premisa inarticulada es que el patrono supues-
tamente tiene el dinero para pagar la mesada así es
que aunque no la merezca el empleado despedido,
que la pague aunque haya habido más que causa
para el despido. Esta filosofía encuentra apoyo en los
tribunales que con lo cargado de su agenda no les
simpatiza que un patrono les ocupe el tiempo de-
fendiendo la productividad en su empresa cuando lo
más práctico es pagar aunque no se justifique “por-
que después de todo se trata sólo de una mesada”.

Y, naturalmente, la clásica: la existencia de la vál-
vula de escape que constituyen los distintos pro-
gramas de asistencia económica, como por ejemplo
beneficios por desempleo a personas que han re-
nunciado de sus puestos, o cupones de alimentos sin
que se requiriera trabajo para ser beneficiario de los
mismos, son sólo otras de las variables responsables
de que tengamos la situación crítica actual. Para
mantener este enorme andamiaje de improducti-
vidad se penaliza cada vez más al que trabaja y al que
produce los empleos.

Nos guste o no oírlo, hemos creado una sociedad
que no quiere trabajar. Es una paradoja que en un
país con la tasa oficial y extraoficial de desempleo
que existe en Puerto Rico, se tenga que importar
personas de otras nacionalidades o países para la
industria de la construcción, para la industria de
servicios por nombrar sólo algunas”.

- Lic. Rosario Goyco Carmoega
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